
AFIN,MACIONES
PAR,A UN TIEMPO
DE CN,ISIS Por el Consejo de Dirección de Icttsn Vlve

Durante el pasado mes de octub¡e el Conseio de Dirección de lcte§le
Vtv¡ celebró su encuentTo anual para fijar las líneas inspiradoras de su
acción en un futuro inmediato.

Dos fueron los becbos principales que enmrrrcaron estd reflexión: la
visita de luan Pablo ll a España y la victoria del PSOE en las últimas
elecciones generales. Dos realidades nuy in portontes que ban despertado
en la lglesia españok flueuos retos y exigencias.

La propia Conferencia Episcopal española, con motiuo de la celebra-
ción de su XXXVlll Asdmblea Plenaria, celebrada en iunio de 1983, pu-
blicó un inportante documento titulado La visita del Papa y la fe de nues-
tro pueblo (que publicamos en nuestra sección de *Documentación") y
unas Directrices pastorales de la C. E. E. sobre el servicio a la fe de nues-
tro pueblo, que también tienen estos dos becbos como telón de fondo.
Estos dos documentos episcopales constituyen un análisis de nuestro mo-
merrto social y eclesial y un proyecto de dcción coniunta para todd la Igle-
sia españold.

Dada la trascendencia de la situación actual,,el Conseio de Dirección
de lctast¡ Ytv¡ eldboró la declaración coniunta, diigida d toda la opi
nión pública católica, que presentamos a continuación. Además, estima-
tnos que de esta manert prestdlrros una colaboración a nuesttos obispos
en el desd¡rollo de su p¡oyecto pastoral.

1. Aceptar sin vacilaciones el riesgo de la libertad

La lglesia se enctefltra hoy en nuestro país en una situación social
muy fauorable para anunciar y viuir el Euangelio de lesús de Nazaret.
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El Euangelio ofrece la libertad radical para lo1 se-¡es humanos y sólo
puede ser aiogido y asimilado en un clbna social de libertad.

La libertad ciuil abre el borizonte que permite la irrupción del Euange-

lio en la uida. Ni la persecución religiosa cruerrto o incruenta (laicismo) ni
el apoyo legat priuilbgiado o preferente de los poderes públicos a la lglesia
( co n f e sionalidad) s o n s itua cio ne s de se ab le s.

IJn Estado aconfesional (taico) respetuoso de la libertad religiosa de

todos sus ciudadanos es más conforme con las necesidades de una uerda-

dera euangelización.

No zos ua a resultar fácil lceptdr la nueua situación. Aunque 'nos
desagrade admitirlo, teflettos miedo a ld libertad. Pero el miedo a ld liber-
ud,ldemás de ser und ofensa a Dios, es, en el fondo, an tefleio de inse'
guridad, una falta de confianza en el ualor in*ínseco de nuestta oferta
-religiosa, que hemos de lleuar a cabo hoy en el intetior de unas formas
bistóricas que el pueblo ba elegido democráticamente.

La uerdad del Euangelio ba de abirse cdmino por su uigor y su cobe-

rencia internd. De abí se deriua und gran rcspot sobilidod para los que ya

sotlros seguidores de Jesús y hemos de uisibilizar efl nuestras r;/a5 la «su-

perioridad de sentido' que tiene nuestra fe.

lesucristo nos ha dicho: «No tengáis miedo." Eso no significa, a nues-

tro'iuicio, que haya que supritnir el iesgo de la libmad.

La pretensión de formar un tipo de cistiano a base de seguridad y
certezai sin fisuras, mediante la ptesión eclesial y la cobertura de unas

leyes restriciiuas del elror y el desorden moral, es aiena al espíritu del

Euangelio.

Sería eróneo interiorizar un infundado sentimiento de culpabilidad
eclesial por el audnce de la increencia en nuestto país atribuible a nuestro

lespeto-a la libertad de los disidentes. La consecuencia de ese ttautnd
psicológico suele ser el repliegue intraeclesial inuolutiuo y la intolerancia
ciuil.

Nosofros no anunciamos el Euangelio para tener éxito en términos
numéricos (aumento de la clientela eclesial), sino para actualizar y ofrecet
a los hombres la saluación en lesús en cada etapa de la bistoria. Pero el

trigo y la cizaña han de crecer iuntos hasta el día de la siega.

No seruimos o nuestro pueblo creyente recluyéndolo más o menos dis'
cretdmente en inuemaderos confesiondles, sino preparándolo para uiuir a

la intempeie de una sociedad secular y pluralista. Esto requiere educa¡ su

fe para que mantettga ufla presencia crítica ante los ualores y contraualo'
res contenidos en ld nueud situación.
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2, Cómo encaiar la crítica antieclesial

En una situación social de libertades ciuiles reconocidas, la libertad de

expresión no conoce indiuiduos o instituciones intocables.

Es comprensible que la lglesia experimente soryresa e initación ante
las críticas públicas de las que es obieto. iHemos uiuido tantos años al
abrigo de una legalidad unilateralmeflte prctectord!

Nuestra inclinación espontánea nos bace identificar cualquier crítica
con la agresión malintencionada, en lugar de aprouecharla cotno temd de

reflexión. Cierto que resultan dolorosas algunas descalificaciofles surnt-
rias que laydn, a t)eces, en el escarnio de lo duténticafieltte religioso, pero
el proceso a la lglesia debería suscitar efl nosotros uno actitud de conuer-
sión. La dutocrítica, ndcida de la críticd aiena, no es un síntoma de debili-
dad o de incertidumbre del aeyente. Es el discernitniento humilde de
ltuestlos elrores y pecados históricos que sofl obstáculos que ponetnos a
la acción de Dios en lruestros conciudadanos increyentes.

Comprendamos la dcsconfianza razonable que despiena nuestra rei-
uindicación dctual de ualores que tradicionabnente bemos recbazado y
combatido.

Las sospecbas de oportunismo o de pragmatismo flo se desuanecen
alegando simplemente que los intoleruntes erafl otros y que ?ro fueron co-
herentes con las exigencias obietiuas de su fe. Sólo con un ?tueuo estilo de
uida colectiuo paciefltentente desarrollado sentaremos las bases de ana
conuiuencia fundada en el respeto y confianza fiutuo*

La crítica antieclesial efl u?u¿ sociedad libre y pluralista ba deser asu-
tnida como instrumento rrormdl de purificación.

3. Las ambigüedades de ciertos humanismos cristianos

La fe cristiana filtrada por el colador de los conseruadurismos sociales
se conuierte en ideología, es decir, en factor de legitimación de los intere-
ses de los poderosos. Ciert¿ culturd cdtólica o bumdnismo cistiano resul-
ta un freno muy periudicial pard el progreso de la iusticia en libertad.

Si la lglesia se aviene d marrteneÍ este equíuoco, proporcionct una
coafiada religiosa a quienes administran en prouecbo propio ld "ciuiliza-
ción cri stiana o ccidental".
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Más aún si presta su dpoyo material o moral a instituciones que exbi-
ben esa identidad.

Estamos persuadidos de que el peligro rnayol que alnendzn d la fe de
nuestro pueblo procede de la idolatría más que del laicismo.

Un bumanismo cristiano apoyado sobre el trípode "familia-propiedad-
tradición", bañado efl una religiosidad intimista y desentendido de la
preocupación por un cambio radical de estructuras es un producto frau-
dulento.

Descalificar en forma concteta y explícitd a organizaciones sociopolí-
ticas de la izquierda por su presunta oposición d la fe, por su bumanismo
agnóstico, silencidndo la adulterdción del bumanismo cristidno de l¿ dere-
cha equiuale a hacer, dunque sea inuoluntariamente, una elección parti-
d.ista.

4, Proponer el escándalo del Evangelio

Frente al anuncio de un Euangelio traducido en uersión conservadora
optattos por un seruicio al Eudngelio de la prouocación: "Yo no he ueni-
do a trae¡ la (falsa) paz."

El ser respetados y agasaiados por los poderosos no es un síntoma de
que las costts udyan bien para la lglesia. La proclamación del Euangelio
sin rcbaias produce incomprensiór, y persecución. L¿ persecución no ba
de ser buscada por sí misma, pero ud incluida en el seguimiento fiel de la
tarea de Jesús.

La lglesia históricamente ha cedido con frecuencia a la tentación del

"término tnedio". Hd recortado los extremismos euangélicos palo bacer
posible que el camello pase pol el oio de la aguia. Ha inuentado, según
una expresión feliz, el camello eflano.

Las actitudes euangélicas ante el poder, el dinero, la uiolencia, el
sexo... son insensatas, utópicas.

Hemos oído mucbas ueces ct católicos de toda la uida, bien instalados
en el sistetna establecido, que la sociedad no funciona aplicando los prin-
cipios del Sermón de la Montaña. Lo cual es perfectamente cierto si signi-
fica que no funciona *este modelo de sociedad que conocetnos».

áAcaso -se responderá- es posible otro modelo? Haría falta ufla notu-
raleza humana distinta -

Efectiuamente, de eso se trata. Nuestro trabaio consiste en ayudar a
bacer al hombre nueuo que alutnbre ld nueua tier¡a.
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Sabemos de antemano que ese prcyecto no se logrará en plenitud den-
tro de los límites de la historia, pero podemos dcercornos a él indefinida-
mente.

Aceptar el lucro, el consu¡nismo, la disuasión, el bedonismo como
criterios configuradores de l¿ conuiuencia humana, porque es lo sensato,
implica renunciar a la lógica del Euangelio. Una cosa es admitir el gra-
dualismo en la itnplantación de las exigencias de dicha lógica y otra tttuy
distinta relegar el horizonte euangélico a la ot¡a uida, dando por bueno el
planteamiento dualista de la burguesía cristiana.

5. Por una democracia integral

fa fidelidad a la fe ,ros inPulsd a colaborar en la construcción de una.

sociedad integralmente democ¡áticd. Los ualores fundamentdles del estilo
de uida democrático: participación ciudadana, libertad, solidaridad, pro-
tagonismo popular, nos parecelt asumir acertadatnente los rasgos de la
percofla bumana uista desde la perspectiua de la fe.

Creemos dduertir en nuestra larga tnarcbd bacia la democracia una
tendencia al ocaudillismo moderado". La uida política gira en torrro a
ur,as cuantds figuras estelares, aunque exista un teiido político que teóri-
cafiente canaliza y expresd la uoluntad ciudadana.

Las cuestiones fundamentales se sustrden dl debate popular, lo cudl
impide la fonnación cíuica y fauorece el abstencionisttto.

Somos conscientes de las dificultodes para ampliar y profundizar la
detnocracia deriuadas de condicionamientos internos e inte¡ttacionales.
Pero bay que euitar el peligro de deslizdmiento de un posibilismo roz,ona-
ble a un posibilismo purdrnente pragmático.

La adscripción a la política de bloques nos uincula a un modelo de de-

tnocracia neocapitalista en el que la soberanía populdl no podrá controlar
lds decisiones económicas.

La inserción gradual en la dinámicd del belicismo, cottt aturdl d ld bi-
polaridad, reduce al mínimo la dimensión ciuil de nuestrd uida pública y
nos somete a los criterios del compleio militar-industrial gn uías de gesta-
ción.

Nuestra defensa del ualor supreno de la uidd bumana sería incon-
gruente y pareceríd insincera sin una opción clara contra cualquier forma
de belicismo.
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6. Ofreccr la vida cristiana desde el interior de la laicidad

Una nostalgia neoconfesional parece bloquear la creatiuidad pastoral
de nuestra lglesia. La interpretación preualente en sus niueles de gobierao
a*ibuye el proceso acele¡ado de secularización'a un proyecto deliberudo
de laicización.

Los cambios de ualores y de referentes culturales que se aduierten en
las conciencias serían en esa hipótesis el fruto de la acción legislatiua di-
soluente de los poderes públicos. Ld liquidación paulatina de ld escuela
católicd por asfixia económica o por infiltración ideológica redondearía
la operación.

Sin embargo, según la apreciación ierárquica, "estos uaiuenes y crisis
no han afectado en profundidad (todauía) a la gran masa de nuestros fie-
les, ni en la firmeza de su fe ni en su ent¡añable pertenencia a la lglesia"
(La visita del Papa y la fe de nuestro pueblo, número 20).

áQuiénes sot esos fieles y cuíles son las señas de identidad de su fe y
su entrañable pertenencia a h lglesia?

El mismo documento citado lo explica a continuación:

nLa comuniddd católica española sigue estando constituida por la in-
meflsa mayoría de los ciudadanos del país." §y fe católica se manifiesta
en que, "además de bautizar a sus hiios, los lleuan a la catequesis y a los
sacrdrnentos y solicitan para ellos educación c¡istiana en las escuelas pú-
blicas" (1d., número 20).

Ld superación de k crisis se logrará mediante una catequesis masiua
que elimine las carencias de fortnación y una potenciación de las institu-
ciones confesionales que preseruan de los acosos del proselitismo laicista.

Con sincero respeto y sin dogmatismo por nuestra parte hemos de de-
cir que no nos satisface esa interpretación de nuestro presente eclesial y la
op ció n p astoral cone latiu a.

La secularización acelerada de naestro país es, o nuestro iuicio, el
precio ordinario del tránsito de una sociedad agrícola a una sociedad
industrial. La laicización de las costumbres es, al tnenos en pdlte, h con-
secuencia de una pastoral que ba sacramentalizado sin euangeliza¡ redu-
ciendo en la mayoría de los casos la fe d religiosidad de impregnación
sociológica. La supuesta coniura cofltra el catolicismo es uflo reacción
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quizá desmedida, pero comprensible cot tro fluestrd tradicional intoleran-
cia y afán de hegemonía ético-cultural.

Por eso, preferimos una presencia eclesial en la uidd pública de nueuo

cuño. áCómo definiila? Ld inserción sin anogancia ni timidez en el hori-
zonte de la laicidad para ofrecer desde él las razones de nuestra espetanza
a quienes se sientan interpelados por ltaestla colaboración leal, crítica y
desinteresada.

Más que instrucción religiosa, el bombre de hoy necesita modelos de

identificación (personales y colectiuos), que hagan creíble y deseable una
nueua uid.a inspirada en la fe en el Hotnbre Nuevo, lesús de Nazaret.

Proponemos el cultiuo de la fe personal mediante la creación de espa-

cios eclesiales que ayuden a discernir la uoluntad histórica de Dios, a
ocompañar críticamente las nueuas calturas efitergefltes y a sostener la
participación de los creyentes en los mouimientos de humdnización. Todo
ello a traués de una conuersión euangélica que *proxime nuestrds prácti-
cas eclesiales al seguitniento de lesús, y realice en el inteior de la lglesia
el espíritu de las bienduenturaflzas.

Al seruicio de esa misión euangelizadora quercrnos contribub con el
modesto instwmento de nuestra reuista.
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